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Muy estimados hermanos en el Señor Jesucristo: 
El mensaje de la Pascua es un anuncio de alegría y de esperanza: Jesucristo ha 

resucidado, está vivo y nos acompaña en el camino de la vida. Es una buena noticia para cada 
uno de nosotros y para nuestro mundo. Por eso, no podemos dejar de acoger en amistad y 
anunciar a Aquel que es "el camino, la verdad y la vida" (Jn 14, 6). 

Mirando a Cristo resucitado podemos contemplar la grandeza de la vida humana y la 
dignidad de cada ser humano. Él ha muerto y ha resucitado por cada persona. Él se hace el 
encontradizo de cada hombre y cada mujer, a veces por caminos que sólo Él conoce. En efecto, 
como aquellos discípulos que iban a Emaús, ¿no hemos sentido alguna vez cómo "nos ardía el 
corazón" (cf. Lc 24, 32)? Y Él se nos presenta en el prójimo para que recibamos su amor y para 
que le sirvamos. Así pues, la belleza de Cristo resucitado nos incluye a todos. Él ha vencido al 
pecado y a la muerte. Ha triunfado sobre la injusticia y el dolor. Es posible el amor, que hace 
nuevas todas las cosas. Así lo ha vivido Él y es fuente de vida para nosotros. 

Confesar y amar a Cristo resucitado nos lleva a contemplar la belleza de cada ser humano 
y su inviolable dignidad. Cada persona ha sido creada por Dios a su imagen y semejanza. Así se 
nos dice en ese canto a la creación y al Creador que es la primera página de la Biblia: "Creó 
Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios 10 creó, hombre y mujer los creó" (Gn 1, 
27). Estamos, pues, hechos a la medida de Dios, de tal forma que Él mismo ha llegado a ser 
hombre en Jesucristo. Es tan bella la vida humana creada por Dios, que el mismo Hijo de Dios 
ha hecho la experiencia de ser hombre y, habiendo resucitado de entre los muertos, lo es para 
SIempre. 

Cada persona, por tanto, es creatura de Dios. Él ha pensado en ella, la ha querido y cuida 
de ella. Pero no nos ha hecho para la soledad, sino que nos ha implantado en la familia humana. 
Nos confia la tarea de velar por los demás, a la vez que estamos confiados a su cuidado. Es 
clave en nuestra vida y algo fascinante la solidaridad humana. Estamos insertados en una 
comunión, responsables de nuestra propia existencia y con la responsabilidad de cuidar a los 
demás y aportar algo a nuestra sociedad. 

Dios no sólo nos pone en la existencia. Nos ha creado con un proyecto para cada uno de 
nosotros y nos encomienda una misión. Por así decirlo, en nuestro código genético ha inyectado 
el deseo y el destino de ser felices, a la vez que nos llama a realizar algo concreto en nuestro 
mundo. Seguramente tenemos algunas experiencias de felicidad, signos de alegría en nuestra 
vida: personas que nos quieren y a las que queremos, el milagro de los hijos, el regalo de los 
padres y los hermanos, el tesoro de algunos amigos, ilusiones que nos mueven, proyectos que 
desarrollamos o hemos cumplido, frutos del trabajo bien hecho, el deber cumplido, ciertos 
compromisos con nuestra sociedad, sentimientos de bondad, gestos de solidaridad, la alegría y 
la fuerza de la fe ... Desgracidamente también llevamos una dosis de sufrimiento, que en 
algunas personas es demasiada, siempre injusta y casi siempre incomprensible: enfermedad 
propia o de personas cercanas, fracasos personales o familiares, relaciones rotas, marginación 
social, situación de desempleo, dificultades laborales y económicas, inquietud ante un futuro 
incierto, desencanto ante situaciones dolorosas, angustia por no encontrar sentido a la vida, 
oscuridad en la relación con Dios ... 

La Pascua cristiana nos invita a la esperanza. Cristo ha gozado la belleza de la vida 
humana y ha pasado por el dolor, la soledad y la ¡;t:Uz. Él nos acompaña y nos comprende bien. 

. A~ lo ~ues!!:~ en .el ;gr.a.n mensaje" de las -b¡iéliaveÍ1tdfanzas. El Reino de Dios es un poder de 
amor y felicidad:' El que cree en JesucrÍsto, se convierte y vive como Él y con Él entra en el 
camino de la felicidad. Él es fuente de!6speranza y nos ali~pta en nuestra existencia concreta, en 
nuestros gozos y en nuestras preocuJ,'l-óones, pues Él h* venido "para que tengan vida, y la 
tengan en abundancia" (Jn 10, 10). 

Puerta del Obispo, 2 - 49001 ZAMORA - Teléfono: 98053 1802 - Fax: 980509082 - Correo e.: obzamora@planalfa.es 

mailto:obzamora@planalfa.es


La vida humana, llena de luces y con algunas sombras, es bella y apasionante. No 
estamos solos, sino que vivimos en solidaridad. Por eso estamos llamados a cuidar unos de 
otros, especialmente de quienes se encuentran más indefensos. La preocupación por los débiles 
y los que más sufren es esencial para los que somos discípulos de Cristo y debe ser una 
prioridad en nuestra sociedad. Nadie debe quedar abandonado a su suerte. Hemos de procurar 
que cada persona pueda vivir con dignidad y pueda sentirse valorada y amada, para que así sea 
feliz. Ciertamente, la vida es bella. En nuestra mano está acoger esta belleza y construirla. 
Realmente toda persona es valiosa y su vida merece la pena. Entre todos podemos luchar para 
que cada hombre y cada mujer puedan sacar lo mejor de sí mismos, y así enriquecer a la 
sociedad y ser auténticamente felices. 

En este contexto de preocupación por las personas más débiles e indefensas no puedo 
dejar de ofi'ecer algunas reflexiones sobre el cuidado de los seres humanos no nacidos. Cuando 
llega a haber una vida humana, esa persona queda confiada a su familia y a la sociedad. Y 
empieza a haber una vida humana nueva (en consecuencia original e irrepetible) cuando se da la 
concepción, en la que se origina un ser humano y se inicia un proceso personal, biológico y 
social. La Iglesia rechaza el aborto voluntario porque supone la eliminación de un ser humano. 
Su aceptación social es algo inhumano. Como es lógico, la propuesta es que se respete y se trate 
a los embriones y fetos como seres humanos que son. 

Nuestra época cultural está marcada, entre otras cosas, por el avance de la ciencia y la 
mejora de las políticas sociales, lo cual es motivo de alegria y de esperanza. Esos avances 
científicos y sociales deben contribuir a dignificar la vida humana de todas las personas, sea 
cual sea su estado de desarrollo biológico. 

Todos sabemos que la llamada cuestión del aborto implica muchos aspectos que hay que 
considerar. Sin duda, el más importante es el apoyo, el cuidado y la cercanía a las madres. Un 
embarazo no deseado conlleva sufrimiento y algunos problemas, en algunas ocasiones muy 
graves, principalmente para la madre. Ante esta situación la solución no es ayudarle a abortar, 
sino ayudarle para que pueda gestar, criar y educar a su hijo. De ahí que las instituciones 
públicas y privadas deberían ayudar social, económica, laboral y moralmente a las madres y 
familias, y de ninguna forma alentar el aborto. Esto implica no sólo al Estado, sino también a 
los agentes sociales, las empresas, las instituciones y el personal sanitario, las familias, los 
pensadores y periodistas ... y a la misma Iglesia. Los cristianos debemos ayudar a las madres y 
familias. Sería una contradicción e hipocresía denunciar leyes ciertamente injustas y no apoyar 
con nuestro compromiso social y político, nuestro afecto, nuestra oración, nuestro dinero o 
nuestro tiempo a madres que se encuentran en una situación muy difícil. Evidentemente este 
afecto y ayuda incluye también a las madres que han abortado, pues en no pocos casos quedan 
indefensas, con un gran sufrimiento anímico y una inmensa soledad. La Iglesia condena lo que 
han hecho, pero no las rechaza a ellas. 

Junto a la promoción y ayuda a la maternidad hemos de favorecer una sana vivencia de la 
sexualidad y una auténtica educación sexual, que promueva la maduración integral de cada 
persona. 

Finalmente, no puedo dejar de llamar la atención sobre la necesidad de reconocer y 
valorar la dignidad de las personas enfermas. Decidir eliminar un embrión o un feto por el 
hecho de que sufra alguna enfermedad o discapacidad implica la minusvaloración de las 
personas enfermas. Nadie deseamos la enfermedad; pero cuando se padece no significa que esa 
persona no sea valiosa ni que su vida no sea digna de ser vivida. Su vida tiene sentido y es bella, 
aun cuando necesite cuidados y atenciones especiales. Esos cuidados muestran la grandeza y la 
nobleza del ser humano, que cuida de sus hermanos débiles y es capaz de dejarse ayudar. 

Que Jesucristo, el Viviente, Santo y Feliz, nos llene de su vida y de su amor, nos inunde 
de su alegría y nos conceda a todos el don de una VIda feliZI§0Sbendiga con su compañía. 
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